                                    E V A N G E L I O                              
Juan 11, 1-45
Había un hombre enfermo, Lázaro de Betania, del pueblo de María y de su hermana Marta. María era la misma que derramó perfume sobre el Señor y le secó los pies con sus cabellos. Su hermano Lázaro era el que estaba enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: «Señor, el que tú amas, está enfermo.» Al oír esto, Jesús dijo: «Esta enfermedad no es mortal; es para gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.» Jesús quería mucho a Marta, a su hermana y a Lázaro. Sin embargo, cuando oyó que este se encontraba enfermo, se quedó dos días más en el lugar donde estaba. Después dijo a sus discípulos: «Volvamos a Judea.» Los discípulos le dijeron: «Maestro, hace poco los judíos querían apedrearte, ¿y quieres volver allá?» Jesús les respondió: «¿Acaso no son doce la horas del día? El que camina de día no tropieza, porque ve la luz de este mundo; en cambio, el que camina de noche tropieza, porque la luz no está en él.» Después agregó: «Nuestro amigo Lázaro duerme, pero yo voy a despertarlo.» Sus discípulos le dijeron: «Señor, si duerme, se curará.» Ellos pensaban que hablaba del sueño, pero Jesús se refería a la muerte. Entonces les dijo abiertamente: «Lázaro ha muerto, y me alegro por ustedes de no haber estado allí, a fin de que crean. Vayamos a verlo.» Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: «Vayamos también nosotros a morir con él.» Cuando Jesús llegó, se encontró con que Lázaro estaba sepultado desde hacía cuatro días. Betania distaba de Jerusalén sólo unos tres kilómetros. Muchos judíos habían ido a consolar a Marta y a María, por la muerte de su hermano. Al enterarse de que Jesús llegaba, Marta salió a su encuentro, mientras María permanecía en la casa. Marta dio a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto. Pero yo sé que aun ahora, Dios te concederá todo lo que le pidas.» Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará.» Marta le respondió: «Sé que resucitará en la resurrección del último día.» Jesús le dijo: «Yo soy la Resurrección y la Vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?» Ella le respondió: «Sí, Señor, creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que debía venir al mundo.» Después fue a llamar a María, su hermana, y le dijo en voz baja: «El Maestro está aquí y te llama.» Al oír esto, ella se levantó rápidamente y fue a su encuentro. Jesús no había llegado todavía al pueblo, sino que estaba en el mismo sitio donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban en la casa consolando a María, al ver que esta se levantaba de repente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. María llegó adonde estaba Jesús y, al verlo, se postró a sus pies y le dijo: «Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.» Jesús, al verla llorar a ella, y también a los judíos que la acompañaban, conmovido y turbado, preguntó: «¿Dónde lo pusieron?» Le respondieron: «Ven, Señor, y lo verás.» Y Jesús lloró. Los judíos dijeron: «¡Cómo lo amaba!» Pero algunos decían: «Este que abrió los ojos del ciego de nacimiento, ¿no podría impedir que Lázaro muriera?» Jesús, conmoviéndose nuevamente, llegó al sepulcro, que era una cueva con una piedra encima, y dijo: «Quiten la piedra.» Marta, la hermana del difunto, le respondió: «Señor, huele mal; ya hace cuatro días que está muerto.» Jesús le dijo: «¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios?» Entonces quitaron la piedra, y Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo: «Padre, te doy gracias porque me oíste. Yo sé que siempre me oyes, pero le he dicho por esta gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado.» Después de decir esto, gritó con voz fuerte: «¡Lázaro, ven afuera!» 

El muerto salió con los pies y las manos atados con vendas, y el rostro envuelto en un sudario. Jesús les dijo: «Desátenlo para que pueda caminar.» Al ver lo que hizo Jesús, muchos de los judíos que habían ido a casa de María creyeron en él. 
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«Yo soy la Resurrección y la Vida. »
	

	Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
	


L A   P A L A B R A
Ezequiel 37, 12-14
Así habla el Señor : 

Yo voy a abrir las tumbas de ustedes, los haré salir de ellas, y los haré volver, pueblo mío, a la tierra de Israel. Y cuando abra sus tumbas y los haga salir de ellas, ustedes, mi pueblo, sabrán que yo soy el Señor .

Yo pondré mi espíritu en ustedes, y vivirán; los estableceré de nuevo en su propio suelo, y así sabrán que yo, el Señor, lo he dicho y lo haré -oráculo del Señor-. 


SALMO: En el Señor se encuentra la misericordia


                y la redención en abundancia.


Desde lo más profundo te invoco, Señor. / ¡Señor, oye mi voz! 


Estén tus oídos atentos / al clamor de mi plegaria.  


Si tienes en cuenta las culpas, Señor, / ¿quién podrá subsistir? 


Pero en ti se encuentra el perdón, / para que seas temido.  


Mi alma espera en el Señor, / y yo confío en su palabra. 


Mi alma espera al Señor, / Como el centinela espera la aurora, 

       espere Israel al Señor.  



Rom. 8, 8-11

Hermanos:

Los que viven de acuerdo con la carne no pueden agradar a Dios. Pero ustedes no están animados por la carne sino por el espíritu, dado que el Espíritu de Dios habita en ustedes. 

El que no tiene el Espíritu de Cristo no puede ser de Cristo. Pero si Cristo vive en ustedes, aunque el cuerpo esté sometido a la muerte a causa del pecado, el espíritu vive a causa de la justicia. Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús habita en ustedes, el que resucitó a Cristo Jesús también dará vida a sus cuerpos mortales, por medio del mismo Espíritu que habita en ustedes. 
Lect. Dom. De Ramos:  Bend. De ramos: Mt. 21,1-11  
                         Misas:     >Is..50, 4.7    >Fil.: 2,6-11    >Mt.: 26,14-27,66 
«Yo soy la Resurrección y la Vida»
Terminamos, hoy, los temas catequísticos de la Cuaresma y no estaría mal que hagamos una recapitulación y también un balance para apurar – si hace falta – una reparación:
I Dom.: la vida del cristiano está sometida continuamente a la tentación. El tentador siempre tentó a    

             Jesús. No lo dejó ni siquiera en el desierto, cuando estaba sumergido en la oración y la  

                  penitencia. ¡Nos imaginemos a nosotros! Se lo puede vencer con la  oración y la penitencia.
II Dom.: Vivimos en la austeridad, las privaciones…  para lograr un objetivo: Dominar las pasiones,                                   

               conseguir así el dominio de nosotros mismos y entrar en el Reino de los cielos: podremos

                    así contemplar eternamente la gloria del Señor y ver su Rostro tal  cual es.

III Dom.: También hoy, mirando nuestro mundo, Jesús tiene sed, particularmente de tantos jóvenes: 

                   engañados y subyugados por la tentación y sedientos de amor y vida, se han echado en un      

                       pozo. ¡Se puede salir!. Basta sintonizar con la sed de Jesús.
IV Dom.: Tenemos ansia de luz y de vida. Tenemos miedo de las tinieblas y de los dueños de la noche. 
               Cristo es la Luz del mundo. Los bautizados en Cristo hemos sido constituidos hijos de la Luz 
                     para vivir e iluminar a los que andan todavía en las tinieblas de este mundo .

V Dom. - HOY: Todo este camino nos lleva al triunfo. Ganar las batallas de la vida: derrotar     

                         el último enemigo: la muerte.
Betania: Está detrás del monte de los Olivos, a 3 Km. de Jerusalén, camino hacia Jericó y el  

               Mar Muerto. Ahí vivían los tres hermanos: Lázaro, Marta y María. JESÚS, cuando se encontraba en Jerusalén, iba seguido a esa casa y ciertamente ha tenido tantas catequesis; y sobre la muerte también. ¿Se acuerdan como lo escuchaba María, sentada a sus pies?
Según una “Tradición”, después de la resurrección de Jesús, la presencia de Lázaro era muy molesta para los enemigos, los no creyentes en la Resurrección. 

Agarraron a los tres hermanos, los pusieron en un barco, sin timón, y los abandonaron a su suerte. Fueron a parar a MARSELLA, la segunda ciudad más importante, al sur de Francia. 

De hecho: la Catedral de Marsella es dedicada a S. Lázaro. 
Ahí, el 29 de Junio de 1959, yo fui ordenado Diácono.
En la periferia, hay un barrio, llamado “Sta. Marta”. Aquí, el 29 de Noviembre de 1959, yo fui ordenado Sacerdote. Por eso soy un poco amigo de esa familia.

Volvamos a Betania, porque Lázaro está gravemente enfermo. Jesús está avisado, pero 
                                 consideró oportuno no acudir enseguida; mientras tanto Lázaro muere.

Nos encontramos frente a una de las tantas y tiernas imágenes evangélicas. 
Tenemos mucho para contemplar más que hablar. 
Como en uno de los tantos velorios: Parientes tristes, amigos que hacen compañía, buscando de consolar. Pero no hay consuelo. ¡Dos hermanas quedarán solas! Y ¡un buen amigo se va! 

Frente al hermano, que se va, no hay palabras ni esperanza que puedan aliviar el dolor .
Pasado el tiempo del velorio, lo entierran, según sus ritos y costumbres. 
Pasan cuatro días. El dolor es tan grande que la casa sigue llena de amigos que no quieren dejar solas a las hermanas. Desde Jerusalén, van y vienen.
¡LLEGA JESÚS!.
Está cerca de casa. Se alborota todo. Marta sale corriendo y después María.  
Jesús, el Amigo fiel, sintió todo el dolor por el amigo que se va y las amigas que sufren.

Verdaderamente, “¡Qué penosa es para Dios la muerte de sus amigos!”

¡Y Jesús lloró! Y todos, ¡Vieron llorar a Jesús! ¿Quién no se emociona?

El dolor de JESÚS, sus lágrimas y su cercanía, ciertamente que fueron un consuelo para las hermanas. También estaban preparadas, por las tantas charlas que habían escuchado.

¡Cuántas horas, María y Marta, habrán pasado a los pies del Señor, escuchándolo!
La esperanza de la vida eterna, nos da la serenidad, la paz y la fuerza, para superar las pruebas, pero no quita el dolor y debemos vivirlo y respetarlo. Jesús mismo ¡Cuánto sufrió al deber enfrentar ese paso! Y pidió: “Padre mío, de ser posible, pase de mí esta copa…”. (Mt 26,39)
«Yo soy la Resurrección y la Vida: 

-- Por eso: “Tampoco queremos, hermanos, que ignoren acerca de los que duermen, para que  

                          no se  entristezcan como los demás que no tienen esperanza. Porque si creemos 

                          que Jesús murió y  resucitó, de la misma manera Dios traerá por medio de Jesús,               

                       y  con él, a los que han dormido”.  (1 Tes.4,13-14)
Los que tenemos el don de la Esperanza,  sabemos también que: 
 “No es la ciencia la que redime al hombre. El hombre es redimido por el amor. Eso es válido incluso en el ámbito puramente intramundano. Cuando uno experimenta un gran amor en su vida, se trata de un momento de « redención » que da un nuevo sentido a su existencia. Pero muy pronto se da cuenta también de que el amor que se le ha dado, por sí solo, no soluciona el problema de su vida. Es un amor frágil. Puede ser destruido por la muerte. El ser humano necesita un amor incondicionado. Necesita esa certeza que le hace decir: « Ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús.” (Spe Salvi)
Cat,: 1005: Para resucitar con Cristo, es necesario morir con Cristo, es necesario "dejar este 

                 cuerpo para ir a morar cerca del Señor."  En esta "partida"  que es la muerte, el alma se separa del cuerpo. Se reunirá con su cuerpo el día de la resurrección de los muertos.
La muerte: Frente al misterio de la muerte: “aunque la certeza de morir nos entristece, nos 
                  consuela la promesa de la futura inmortalidad. Porque la vida de los que en ti creemos, Señor, no termina, se transforma; y, al deshacerse nuestra morada terrenal adquirimos una mansión eterna en el cielo” (Prefacio de difuntos).
Jesús nos ha salvado y es el Camino que nos lleva al Padre. Pero, mientras nos llega nuestra hora de partir, vivamos de tal manera que al Cielo podamos ir, teniendo bien presente que:

> “Dios quiso santificar y salvar a los hombres no individualmente y aislados entre sí, sino  

    constituirlos en un pueblo que le conociera en la verdad y le  sirviera santamente. (L.G.9)
> «Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado,    

    Jesucristo » (Jn 17,3)
